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donde cularse, estaba todo absorto y admirado
de la espaciosidad de la fonda, de la escalera
adornada de. un hermoso pasamano con pomos
de laton, del número de habitaciones; y cuando
Carlota abrió un bonito cuarto destinado á ellos,
y percibió la. mesa puesta donde humeaba la
sopera y media polla de india3 rellena, entonces
su reconocimiento prorumpió en acción de
gracias.

—¡Oh gran Sé1r, exclamó, Sér de los seres! en
este momento es cuando se manifiestan tu poder
sin límites y tu sabiduría infinita! ¡Por vida de
mi padre, y qué festin para unos filósofos que es-
peraban dormir en la calle!

Dijo estas pulabras con voz tan expresiva, que
Carlota le tomó desde luego cierto afecto; pero el
ilustre doctor no contestó, porque estaba verda-
deramente abatido y hacía las más tristes refle-
xiones acerca de la carrera filosófica.

Y al pensar que el más grande filósofo de los
modernos tiempos, el sucesor de Pilágoras y de
Filolaus y de todos los sabios de la India y del
Egipto, que el ilustre Frantz Matheus de Grauf-
thal, en lugar de ser recibido por las poblaciones
con el entusiasmo debido, de ser llevado en
triunfo y entre palmas, había corrido el peligro
de dormir en la calle y de perecer de hambre, se
ponía triste y melancólico, y aun comiendo reca-
pitulaba con amargura los accidentes de su viaje,
tales como los garrotazos de Oberbronn, el aten-
tado de Jacobo Fischer contra Bruno, la ame-
naza de la cárcel del procurador de Saverna y la
proposición de Cucu Peter de cantar en las cer-
vecerías. Esta ultima circunstancia, sobre todo,
le llegaba al fondo del alma y le arrancaba lágri-
mas, y le traía al recuerdo á Belisario pidiendo
limosna acurrucado en el hueco de un guarda-
cantón.

Cucu Peter no paró mientes en el afligido sem-
blante de su maestro, hasta el final de la cena;
entonces, dejando el vaso, exclamó:

—¡¿En qué diablos pensais, maestro Frantz?
—Pienso, respondió éste, que el género hu-

mano es indigno de conocer las sublimes verda-
les ántropo-zoológicas. Pienso que los pueblos
están envueltos en la más funesta y casi me atre-
vo á decir merecida ceguedad, porque si están
ciegos, es por su propia culpa. En vano hemos
intentado hacerles escuchar la voz de la justicia;
en vano hemos esgrimido la elocuencia y la per-
sUnsión para mover sus corazones; en vano he-
mos sacrificado, nuestras más caras afecciones,
abandonado el techo de nuestros padres, nues-
(ros amigos, nuestros.....

Pero no pudo acabar; su corazón se había ido
oprimiendo á medidadelaenumeración de estas
calamidades, y había acabado por ahogarle la
voz; reclinó la cabeza sobre la mesa y se echó á
llorar.

En este momento Kasper Muller, que subía de
cerrar su cervecería, porque ya eran las once, y
entró en el cuarto llevando una botella de wol-
xhcim añejo en cada mano, quedó admirado de
semejante desconsuelo.

—¡Voto al chápiro! exclamó desde el umbral
de la puerta ¿qué pasa aqui? ¡yo que venía á brin-
dur con un antigno amigo de mi padre y me en=
cuentro con semejante consternación!

Cucu Peter le hizo sitio y le contó lo que había
pasado.

—¡Cómo! ¿No es más que eso? exclamó Kasper
Muller; ¿habeis vivido hasta: hoy sin conocer los
hombres, mi buen amigo? ¡Ah! si yo hubiese de
llorar por todos aquellos á quienes he dispensado
favores y me han pagado con ingratitudes, ten-
dría lo ménos para seís meses! Ea, ¡qué demon-
tre! tranquilizaos, estais entre buenos y sinceros
amigos, y no me perece este el momento de de-
rramar lágrimas. Ea, digo, un vasito de ese
wolxheim añejo os reanimará.

Y al decir esto llenó los vasos y brindó á la sa-
lud del ilustre filósofo.

Pero Frantz Matheus estaba demasiado afli-
gido para consolarse tan súbitamente: á pesar de
la excelencia del wolxheim; á pesar de las frases
cariñosas de Kasper y de los alientos que le daba
Cucu Peter, no podía apartar de sí una vaga
tristeza. Cuando Kasper empezó á hablar de
tiempos que se rozaron con la juventud del doc-
tor, éste pareció reanimarse. ¡Con qué fruición,
con qué embeleso pintó entonces el buen ancia=
no los tipos de antaño, la sencillez de costumbres,
la afectuosa cordialidad de los antiguos habitan-
tes de Estrasburgo! Todas sus afecciones, toda
su alma, todo su corazón se refugiaron en ese
pasado lejano,

Cucu Peter, con el codo sobre la mesa, fumaba
su pipa, Kasper Muller sonreía al relato del buen
doctor, y Carlota, sentada detrás del hornillo,
dormía como una bendita.

Era la una de la madrugada cuando Kasper
Muller se despidió de su huésped; entonces Car-
lota, soñolienta, condujo á Cucu Peterá un cuar-
to vecino, donde por fin pudo el ministril reposar
de sus fatigas.

Frantz, una vez solo, levantó los visillos de la
ventana, y por espacio de algunos minutos con-=
templó las solitarias y silenciosas calles de la
ciudad, las luces del alumbrado público próximas
á extinguirse, la luna difundiendo su pálida luz
sobre las chimeneas. Entonces se apoderó de su
alma un indefinible sentimiento de abandono y
de tristeza y se creyó solo en medio del mundo.

Por último se acostó murmurando una plega-
ria, y se durmió. El hermoso valle de Graufthal
se le presentó en sueños y con el espíritu oyó ex-
tremecerse al beso de las auras las hojas de los
árboles y al mirlo negro cantar á la plácida som-
bra de los abetos.

¡Delicioso sueño!

XXXII.

Los gritos de los vendedores de legumbres
despertaron á Matheus muy temprano. Aun las
nieblas del Rhin cubrían la ciudad y pesados ca-
rros conmovísn ya el empedrado.

¡Qué diferencia con su pequeña aldea de Grauf
thal, tan tranquila, tan apacible en medio de su
valle de abetos! Apenas el vago rumor del follage,
el gorjeo de los pájaros, las conversaciones ani-
madas de las comadres desde el umbral de sus
casitas turbaban su reposo matinal! Los más dé-


